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Conviviendo con leones 
¿Qué ocurre cuando la gente y los leones tratan de 
convivir juntos? 
Por Joe Levit 

 
Cae la noche y la oscuridad cubre una pequeña aldea en Kenia.  Kenia 
es un país en África.  La gente que vive aquí se está preparando para irse a 
dormir.  Son pastores y sus vacas están descansando en un corral cercano 
hecho de madera al cual le llaman boma.  Todo está en silencio. 
 El sonido seco de una ramita que se quiebra cambia todo el ambiente.  
Las vacas levantan la cabeza y las orejas.  Saben que algo anda afuera del 
corral.  Es una leona.  La leona se abalanza.  Sus garras afiladas rompen las 
paredes del corral.  Las vacas aterrorizadas corren por todos lados.  La leona 
hace pedazos la cerca y corre hacia la vaca más cercana.   
 El ruido despierta a los pastores durmientes.  Corren hacia el corral, 
pero llegan demasiado tarde.  Una vaca está muerta y la leona se ha ido.  
Espantada por el sonido de los pastores, se fue y dejó atrás a su presa. 
 La leona regresa a su manada sin su presa fresca.  Al acercarse, sus 
dos cachorros hambrientos salen a saludarla.  Ellos frotan su cabeza contra la 
de su madre.  Ella les contesta con un rugido bajo.  Pero no podrá quedarse 
mucho tiempo.  La leona tiene que salir a cazar otra vez para que sus 
cachorros no pasen hambre.  Esta vez va a buscar presa por otro lado.   
 
Envenenando al depredador 
Los pastores esperan para que la leona regrese.  Perder ganado a los leones 
es una gran cosa para los pastores.  Son los másai.  Necesitan a su ganado 
para sobrevivir. 
 Las vacas, las ovejas y las cabras significan dinero para los másai.  
Usan a los animales para pagar lo que necesitan.  Si un animal se muere, la 
vida se les hace más difícil a los pastores.  Es probable que no puedan pagar 
sus deudas o pagar por una boda. 

Los másai ahora están preocupados por su ganado y su riqueza.  



Tienen que hacer algo.  Por lo tanto, hacen arreglos para matar a la leona.  
Le ponen veneno a la vaca muerta.  Si la leona regresa a comerse la vaca, el 
veneno la matará.   

Los másai siempre han matado a los leones que matan a su ganado.  
Pero eso está causando un gran problema.  Hay más gente que vive en Kenia  
por eso los leones tienen menos hábitat.  Menos hábitat significa menos 
leones.  A veces los leones deambulan fuera de los parques protegidos.  
Entonces entran en conflicto con los másai y otros humanos.  En cuanto más 
se acerquen los leones a los humanos, correrán más peligros los leones y la 
gente. 
 
Perdiendo leones 
Los pastores matan a los leones para proteger su ganado.  Los cazadores los 
matan como si fueran trofeos.  Hasta las enfermedades de animales 
domésticos los matan.  Todo esto causa que los leones se mueran o se 
extingan.   
 Tal vez eso te sorprenda.  Al fin y al cabo, más de un millón de leones 
vagaron por toda la Tierra una vez.  Deambularon por muchos lugares en 
grandes zonas de África.  También vivieron en Asia y en partes de Europa. 
 Hoy en día, los leones corren un gran peligro.  En las últimas décadas, 
sus números han decaído un 80 porciento. 
 Ahora los leones viven sólo en algunas partes de África y de la India.  
Los expertos dicen que es probable que sólo haya 20.000 leones que quedan 
viviendo en su estado natural.   
 Los leones son los superpredadores de África.  Esto significa que no 
hay ningún otro animal que los cace.  Los leones ayudan a mantener el 
balance en su ecosistema.  Si ellos desaparecen, todo el ecosistema podría 
cambiar.   
 
Protegiendo a los felinos mayores 
Es por eso que National Geographic quiere proteger a los leones.  La 
Sociedad le ofrece dinero a la gente que tiene ideas que puedan proteger a 
los leones. 
 Una tal persona es Anne Kent Taylor.  Taylor es dueña de una 
compañía de viajes de safari.  Ella creció en Kenia y vive cerca de los másai.  
Ella quiere proteger a los leones como también al ganado de los másai. 
 Taylor conoce a los pastores másai.  Ella sabe que no matan a los 
leones por gusto.  Ellos matan a los felinos mayores para evitar que maten a 
su ganado. 



 Taylor también conoce a los leones.  Sabe que los leones no matan al 
ganado por gusto.  Una leona ataca al ganado para darle de comer a su 
manada. 
 Por muchos años Taylor ha presenciado a los pastores y a los leones 
causarse problemas entre sí.  Ella les tiene un profundo aprecio a ambos.  Es 
por eso que sabía que tenía que hacer algo para ayudar la situación.  Taylor 
comenzó a pensar en maneras de solucionar el problema.   
 
Cerca con imperfecciones 
La única manera de mantener a salvo a los leones y al ganado es 
mantenerlos separados.  Eso es lo que están tratando de hacer los pastores 
con sus bomas. 
 Los pastores construyen las bomas poniendo enormes ramas con 
espinas alzadas, una al lado de la otra.  Las atan juntas para hacer un corral 
redondo.  Por la noche, los pastores ponen su ganado en el corral.  Allí 
pueden descansar los animales. 
 Una boma parece ser un lugar seguro.  Pero no lo es.  Aunque las 
ramas de la boma son espinosas, los leones aún logran pasar.  Usan sus 
garras para buscar las debilidades en la pared.  A veces pueden simplemente 
saltarse las ramas.   
 Taylor estudió las bomas.  Habló con los pastores e hizo muchas 
preguntas.  Con el tiempo, ella ingenió una nueva manera de construir las 
bomas para que los pastores las fortalecieran.   

 
Construyendo una boma superior  
Pum, pum, pum.  Taylor observó mientras los pastores ponían sus ideas a 
buen uso.  Uno de ellos clavaba clavos largos en una rama de la boma.  
Había puesto una cerca de alambre alrededor de su boma.  Los clavos iban a 
sujetar el alambre a las ramas.   

Los pastores esperaban que la nueva cerca lograra proteger mejor a 
sus animales.  Esta no permitiría que los leones usaran sus garras para lograr 
meterse a la boma.  También ayudaría a evitar que los leones lograran entrar 
trepándose.   

Una vez terminaron la cerca, los pastores esperaron.  Miraron la 
puesta del sol. Vieron que se oscurecía más y más.  Muy pronto, los leones 
hambrientos llegaron. 

Los leones trataron de trepar la nueva cerca.  No lo lograron hacer.  
Trataron de usar sus garras para traspasar la cerca.  No pudieron hacerlo 
tampoco.  Nada de lo que trataron de hacer funcionaba.  Desanimados, por 



fin se fueron a buscar otra presa. 
 

No son los únicos depredadores 
Taylor sabía que iban por buen camino.  Compró más alambrada.  Las 
noticias corrieron que si se ponía una cerca de alambre alrededor de la boma, 
el ganado se mantendría seguro.   
 La cerca de alambre no dejaba pasar a los leones, a los leopardos, a las 
hienas ni a otros depredadores tampoco.  Los leopardos se trepaban por las 
ramas de las bomas y luego se metían.  Cuando los pastores le agregaron 
alambre a las bomas, se dieron cuenta de algo.  A los leopardos no les 
gustaba la sensación del alambre.  Algo los espanta y los aleja.   
 La cerca de alambre también paró al depredador más destructivo que 
todos los demás—las hienas.  Taylor aprendió que las hienas matan 10 veces 
más ganado que los leones.   
 Las hienas pueden ser mañosas.  Con frecuencia esperan a los leones 
o a otros depredadores que se metan a la boma.  Entonces, se meten por la 
misma entrada.  Ahora que los leones no pueden forzar la entrada a los 
corrales, las hienas tampoco pueden hacerlo. 

 
 
Al otro lado de la cerca 
 A veces la cerca de alambre funciona sin la estructura de la boma de madera 
por debajo.  Por ejemplo, un pastor construyó una boma para sus cabras y 
ovejas en un campo abierto.  No encontró muchos árboles.  Entonces, para 
hacer la boma puso unas cuantas ramas que halló.  Por consiguiente, grandes 
áreas del corral estaban hechas sólo de alambre.   
 Al atardecer, movió a sus ovejas y a sus cabras dentro de la boma.  
Cuando atardeció, se durmió.  Pero no durmió por mucho tiempo.  Un 
sonido fuerte lo despertó.  Sus animales estaban haciendo los sonidos.  Saltó 
y corrió hacia el campo para ver lo que pasaba. 
 Cuando llegó, vio un clan de hienas corriendo hacia la cerca a toda 
velocidad.  ¡Zas!  ¡Zas!  Cuando cada hiena se golpeaba contra la cerca, se 
caía.   
 Los animales salvajes no podían ver la cerca de alambre que rodeaba 
al rebaño.  Arremetieron contra la cerca una y otra vez.  Cada vez se 
golpeaban muy duro contra la cerca.  Al verse incapaces de atacar al rebaño, 
las hienas por fin se fueron.  Las ovejas y las cabras estaban a salvo. 
 



Un agresor desconocido 
Taylor se sentía muy bien.  Las cercas de alambre parecían estar 
funcionando bien.  Los leones habían parado de comerse al ganado de los 
pastores.  Los pastores que habían construido cercas de alambre alrededor de 
sus bomas habían cesado de matar a los leones.  Luego algo inesperado 
ocurrió. 
 Una mañana, un pastor salió a cuidar de sus cabras sólo para hallar 
que habían sido atacadas.  Ya había puesto una cerca de alambre alrededor 
de su boma.  Era evidente que no había sido ni un león, ni un leopardo, ni 
tampoco una hiena quien había atacado a los animales.  No entendía lo que 
había pasado.  Lo que era más importante era que no sabía cómo podía 
prevenir que esto ocurriera otra vez. 
 Taylor se alarmó.  No podía explicarse lo que había pasado.  Luego 
hizo un descubrimiento muy importante en otra boma.  Vio a un animal 
pequeño tratando de escarbar bajo la cerca de la boma. 
 Era obvio que el animal había estado escarbando toda la noche.  Lo 
único que estaba deteniendo al animal era la cerca de alambre.  La parte de 
abajo de la cerca había sido enterrada bajo el suelo.  El animal no podía 
escarbar bajo la cerca.   
 
Misterio resuelto 
El animal era un ratel o un tejón de la miel.  Los rateles tienen garras muy 
largas en sus patas delanteras.  Ellos usan sus garras para escarbar.  

Taylor no sabía que los rateles eran capaces de atacar al ganado.  Ella 
comenzó a hacer su propia investigación.  El pastor cuyas ovejas habían sido 
dañadas no había enterrado su cerca de alambre.  Era muy probable que 
fuera un ratel quien había matado a sus animales.  Había escarbado bajo la 
cerca para entrar. 

Taylor advirtió a los otros pastores.  Les dijo que enterraran sus cercas.  
Después de eso, ningún otro animal logró penetrar las bomas protegidas.  Ni 
los rateles. 
 
Sobreviviendo juntos 
La idea de Taylor de poner cercas de alambre alrededor de las bomas ayuda 
a los leones y a los pastores.  Ambos se encuentran en mejores 
circunstancias ahora.  Ahora los pastores no necesitan matar a los leones 
para proteger a su ganado. 

Pero esto no significa que los leones estén fuera de peligro.  De hecho, 



lo opuesto es cierto.  Muchos científicos temen que los leones puedan 
morirse para siempre.  Están tratando de trabajar para proteger a los leones y 
a otros felinos mayores. 
 

Palabras sabias  
extinguirse: ya no existe 
pastor: una persona que cuida rebaños de ganado 
ganado: animales que se crían y se mantienen como alimento 
manada: un grupo de leones 


